
1 SALUD, C0MPA&ER081 En nombre de la Federación Anarquista Uruguaya tenemos la 
enorme satisfacción de saludar a todos aquellos que hoy nos acompañar/solida- 
rtMiente. en un día de tanta y varidda significación para nosotros.'"Saludamos 
la presenóiade los-muchoBScompañeros anai^quis tá8^qnEZ^gogpaíían-OQn_ en tus i a s- 
mo nuestro esfuerzo y, muy especialmente, la adhesión de compaña ros^nFoTgas 
tierras que nos reafirman en nuestra vocación intemacionalista. Saludamos ca 
lurbsamente la presencia de compañeros pertenecien’tes a otras corrientes revo 
lucionari’as del pueblo uruguayo en la esperanza de encontrar con ellos una — 
fraternall práctica conjunta. Saludamos, finalmente, con la mayor vibración y 
con nuestro compromiso indeclinable, en el día internacional de los trabajado 
res, al movimiento obrero y popular uruguayo y, muy particularmente,a las múl 
tiplea organizaciones a través de las cuales su expresa y combato por una so­
ciedad siln explotados ni explotadores.-
Nos hemos reunido para conmemorar emotivamente el centésiioo aniversario de — 
uno de lop jalones más importantes en la historia de las luchas obreras a ni­
vel mundial. Nos hemos reunido para homenajear a los mártires ce Chicago, ab­
negados luchadores anarquistas que pagaron con sus vidas su insobornable adhe 
sión a las causas populares y a las luchas revolucionarias. Nos hemos reunido 
para recordar a Spies, Parsons, Engel, Fischer y Lingg; para atemorizar su ges 
ta emancipadora y sus gestos de rebeldía militante; para evocar sus palabras 
y sus actos, sus convicciones mil veces reafirmadas e infinitamente fortalecí 
das en la inminencia del cadalso y su entrega combatiente. Nos hemos reunido, 
íT^re todo, para hacer realidad una vez más las ultimas palabras de August — 
Spies: pai^a transformar su silencio centenario en el grito libertario de núes 
tras luchds de ayer, de hoy y de siempre. Nos hemos reunido, en el centésiiw 
aniversario del le de mayo, para proclamar la vigencia de los principios de - 
libertad yj justicia social por los cuales vivieron, lucharon y cayeron los — 
mártires de Chicago.-
En una fecha tan especial no podemos menos que recordar también a quienes an­
tes y después del Ifi de mayo—de^ 1886, a-lo largo y a lo ancho del mundo, en­
carnaron l'os mismos idekles y>pfrondaron lo mejor de sus vidas en el enfrenta 
miento sii pausaazcontra—t<M^^ia^yj¿?i7nñC3£b^opre8Íón. La lucha anarquista — 
por sociaiTsmóry*libertad- de loe ^rtii^^-d^ Chicago es tafúbién la lucha de - 
Louise Midhel en la Comuna de Pariáf c^AKiAtirdo Flores Éagón en la revolución 
mexicana; de Néstor Makhno en la révolutrnS^ rusa; de.Giuseppe Mariani enfren­
tando al 'ascismo en Italia; de Gustav Landauer asesinado por la reacción ale 
mana; de Jicola Sacoo y Bartoloiaeo Vanzetti, víctimas también de las parodias 
de la jus ,icia estadounidense; de Buenaventura Durruti en la revolución espa­
ñola; de Camilo Cienfuegos en la revolución cubana; de Salvador Puig Antich, 
condenado a muerte por el f ranquismo agonizante eh 1974 y de O^üP.it

7>ni0oí; z!/2/?¡ ,
luchadores anarquistas condenados a muerte en el Japón en 1985.-
En esa historia de lucha que es la historia del movimiento anarquista, nues­
tro país np ha permanecido al margen. Por eso también hacemos propicia la oca 
sión para recordar a los innumerables compañeros que hace más de cien años — 
dieron origen al movimiento sindical uruguayo y lo nutrieron con sus princi­
pios de intransigencia clasista y oon sus ideales libertarios. Sentimos con - 
nosotros la presencia de todas las generaciones de luchadores anarquistas que 
enriquecieron creativamente las luchas del pueblo uruguayo. Sentimos entre no 
sotroe la presencia de Blas Facal, Wellington Galarza, Abelardo Pita, Ciriaco 
Morales, Salvador Fernández, Jacinto Ferreira, Pedro Boadas Rivas, 
Franano, Marino, Luis Trimble, Elbia Leite, Alfonso Santamarta 4,el >
Perro Pérez y tantos otros compañeros que, hasta el último momento, llenaron 
sus vidas ca entusiasmo libertario. Sentimos entre nosotros la presencia de - 
Idilio de león, Olivar Causade, Willie Martínez y Julio Larrañaga, caídos en 
combate; 1¿ presencia de Heber Nieto asesinado; la presencia de Gilberto Co- 
ghlan y de Xvila, muertos a consecuencia de la tortura; la presencia
de León Duerte, Gerardo Gatti, Alberto Mechoso,^Gustay^ Inzaurraldo, Rogor Ju 
lien, Raúl Olivera, Fernando Díaz, Alfredo Hoyano y^deo&á^compañeros secues­
trados en la Argentina entre 1976 y 1978. Sentimos entre nosotros la sangre - 
generosa deitodos estos compañeros que, aún formando parte de distintas expre 
siones organizativas, tenían detrás suyo un tronco común y ñor delante.un mis 
mo objetivo libertario.-
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Sentimos con nosotros el enorme peso de nuestra historia, la gravitación de - 
una trayectoria revolucionaria elocuente con la cual nos identificamos. Nos - 
reconocemos en las experiencias que nos preceden y en la rica peripecia de su 
peraciones y avances del movimiento anarquista uruguayo., a lo largo de más de~ 
cien afios de ^idar"R^8catñmo£r“crí ti carne irte las múltiples expresioneo~oígáni- 
cas de núes tilo pasado y. muy particularmente, las que dieron vida en 1956 a -
la Federación__ ___________  Anarquista Uruguaya. En este marco de rescate crítico no seria­
mos ^oÁftitagPÍ * sinceros si no reconociéramos que el movimiento anarquista ca- 
recÉÓDiíxaKXHauna buena cantidad de afios de expresiones orgánicas comunes y
unificadoras Su existencia y bu rico bagaje de experiencia combativa pareció
diluirse. Muchos de sus mejores militantes
píos anarquis

sin haber renunciado a bub princi^

zo organizacic
as, dieron vida y enriquecieron con bu inteligencia y bu esfuer
nes no específicas. Otros, animaron durante los últimos afios,de

enfrentamiento a la dictadura militar
tar las tareaí 
aiones propias 
nidad era inme, 
el certificado 
los recuerdos

pequeños grupos desdo los cuales afron
de resistencia. Carentes de una organización común y de expre-
nuestro movimiento perdió resonancia y se debilitó

jorable para que se pretendiera, por enésima vez
La oportu

extendernos -
de defunción. Se quiso confinar el anarquismo en el museo de - 

políticos y se teorizó, una vez más, sobre nuestra condición de
cadáveres irrecuperables y de doctrinarios sin futuro. En nombre de un realis
mo político de 
mental de la r

moda se volvió a concebirnos como una versión puramente senti- 
evolución y como una utopía que solamente puede interesar a los

historiadores f a loa curiosos. Se nos calificó de líricos sin propuestas po­
líticas y el anarquismo quedó reducido a una extravagancia radical del pensa-
miento scciali 
tstorsión, se 

alones que los 
luchas de Chic

sta. En el mejor de loa casos, en una operación de secuestro y 
nos arrebató nuestra propia historia para conducirla a conclu-

। anarquistas no suscribimos. Por todo esto, a cien arlos de las 
igo, también nos hemos reunido para decirles que no; para plan-

tear que una v ?z más se equivocan nuestros pretendidos sepultureros

moB bien alto
;uava j jiai a od va oc uxox^v w wx £*>_•

pie aquí está la Federación Anarquista Uruguaya

•Y por si 
te. debí—

expresión orgádca renovada de nuestro viejo movimiento revolucionario. Aquí
está el producto incompleto
ción que cobró 
está la contini
narias. Aquí e$tamosj__pAra—«jqc

mperfecto, inacabado, de un proceso de ixcrea- 
e'sti.nidad, en la-cárcel y en el exilio; aquí - 

'rruGB.tro rico pasado de luchas revoiucio-
vida en la c 
tidad inconfu

aciertos on/0^ÁJÉÍjffif0 trunsfoWuo^ijVZ^ctul revolucionaria puro tumbióu - 
para asumir'nuestros errores y nutütrauS>4r encías. Aquí eutainos como hemos es 
tado siempre; enfrascados en nuestros principios revolucionarios, de cara a - 
las luchas de nuestro pueblo, entregando lo.mejor.de nosotros en la construc­
ción de un mundo nuevo.-
En esta jornada de conmemoración y homenaje proclamamos y reafirmamos nues­
tras bases fundamentales. Fronte a la represión y la coacción, frente al domi

x_2o y la pres 
intransigente

in de poderes extraeos, los anarquistas levantamos la bandera - 
ie una libertad irrestricta; frente a las desigualdades soda­

les insultante! y la justificación del privilegio de cualquier índole los —
anarquistas pregonamos un radical igualitarismo; frente a una cultura basada 
en el éxito material, el egoísmo y la competencia los anarquistas planteamos 
la solidaridad 
almente humana 
la obediencia 
quistas propon 
la responsabil

a rajatabla como elemento medular de una nueva convivencia rs- 
; frente al disciplinamiento vertical y autoritario, frente a - 
:lega que inculca y estimula el sistema de dominación, los anar 
irnos formas de comportamiento individual y colectivo basados en

minable de actc 
ción los anarq

dad; frente a la mecanización, la rutina y la repetición Ínter 
s que perpetúan el servicio inconciente al sistema de domina-”" 
istas defendemos la creatividad como eje inconfundible de to-

das las variantes del trabajo social. En una palabra, los anarquistas constru 
fmos un futuro evolucionarlo inspirados en una sociedad nueva que dé naci­
miento, finalmente, al hombre nuevo: libre, igual entre iguales, solidario, - 

 

responsable y creativo. Los anarquistas damos forma a nuestros principios y - 
los traducimos e nuestro proyecto de sociedad socialista. Proclamamos la so­
cialización más ompleta y abarcativa en todas las esferas del quehacer so­
cial: la socialización de los medios de producción, ejercida desde los órga­

 

nos de representación reales de la sociedad y no desde el Estado; la Bociali-
zación de la educ 
nes de defensa, d 
te, la socializac 
la supresión del 
rantía de elimina 
dos que esto ee e 
cida por las organ

ción, de la administración de justicia, de las organizacio- 
las fuentes del saber y la información y, muy especialmen- 

ón del poder político. En esto último aspecto propugnamos 
atado y las formas gubernamentales de poder como única ga- 
ión de toda clase dominante. Y estamos plenamente convenci- 
ctivamente posible a través de una douocracia directa ejer

nes populares de base org anizadas en forma auto; esto-

008 8601913

lo.mejor.de


ra y vinculadas en un marco federalista donde se expresan en nuevas formas iris 
titucionales esas mismas organizaciones populares de base, Jloy sabemos con ma­
yor firmeza que ayer .que el modelo de socialismo que proponemos los anarquis­
tas no sólo es posible sino que es, prácticamente y de acuerdo a la experien­
cia histórica revolucionaria de distintos pueblos del-mundoL, casi el único ca-

Lo8 ansrquiía tas sabemos que la construcción de una suciedad animada por esos -
principios no' es un acto de prestidigitación política sino que requiere de una
ruptura reve 
tuales relac

lucionaria con el sistema de dominación y la sustitución de las ac 
iones de poder de nuestra organización social por formas origina-

les, inéditas, de poder que nosotros definimos como poder popular, que es lo -
exactamente
sus aparatos], 
ble luego de 
ración. Sabe 
tura de esas 
recurso a la 
te a la violJt

opuesto al poder político centralizado en el Estado, el gobierno y

cionalistaa 
preámbulo ir 
suponen que 
ce días o d€

. Tampoco iignoramos que esa ruptura revolucionaria sólo es posi- 
un prolongado, complejo y muchas veces reversible proceso de ¡aadu 

nos, y tenemos que plantearlo con la mayor franqueza, que una rup- 
características es necesariamente una ruptura violenta y que el - 
misma es un acto de lep^ítima defensa de las clases oprimidas fren 

encía institucionalizada de las clases opresoras. Somos insurrec-
y no queremos ocultarlo porque sabemos que la insurrección es el - 
evitable de la construcción socialista. Pero se equivocan quienes 
soñamos con insurrecciones inminentes para mañana, dentro de quin- 
ntro de un año. Las insurrecciones sólo se producen cuando vastos

sectores populares organizados en un frente de clases oprimidas las asumen y - 
afrontan cono el único recurso de liberación. Loa que sí hacemos -ayer, hoy y 
mañana mismo— es promover y mantener en alto el espíritu de lucha, i,o que sí -
planteamos d 

’ (' ■ ') pro tagón i
esde ya es que la acción directa -concebida en sentido amplio como 
smo indeclinable de las organizaciones de clase- es el lenguaje na

tural del movimiento obrero y popular frente a la explotación capitalista y to 
das las formas de dominación. Lo que sí defendemos ahora mismo es la mús um-
plia participación popular como principio de acción política y, po lo tanto
nos oponemos 
del pueblo e 
axdadcs, las 
Estas son, e

a todos aquellos ajetreos de dirigentes partidarios que al mur¿;en 
incluso de sus propios adherentcs pretenden interpretar las nece-
inquietudes y les expectativas de los oprimidos.-
quemática y resumidamente Expuestas, nuestras principales defini­

ciones ideológicas y no se ¿escapaaue las mismas operan en condiciones his 
tórioíie concrete.?: Pnr Aiin/ím encana oue las luchas sociales de nues­
tro a !Rl¿tlv8R!?í^en^a^ 'signo'poli tico de mayor modera­
ción, x esíojnoquiery-decir qúe”1 instalar cómodamente a esperar —
que llegue nuestra propia oportunidad his rica como si ésta -fuera a prouucir- 
se al margen |de nuestro esfuerzo militante^ De ninguna manera: los anarquistas
vamoa a decir] presente en todas las luchas populares y vamos a asumir' como pro 
pías las instancias decisivas que se den tanto en América Latina como en cual­
quier país del mundo. Por eso vamos a aportar la mayor contribución a nuestro 
alcance en las luchas de contenido antiimperialista como las que hoy se dan en 
África Central y, muy particularmente, en Nicaragua. Vamos a hacerlo aportan­
do objetivos/específicos y planteando caminos y propuestas propios, con todas 
nuestras banderas en alto y sin renunciar a la crítica. Es muy probable que no
se nos vea a 
nuestras pos 
Pero analice 
concreta de 
nalmente sub 
un estrecho

iboyar a ningún gobierno pero sí vamos a’e. tar, tn la medida de -— 
tibilidudes, en la lucha de todos los pueblos.-
;sos más detenidamente nuestra ubicación política en la situación - 
muestro país. Uruguay es un país capitalista en crisis, internado 
ordinario a los centros hegemónicos del sistema capitalista y con - 
nargen de maniobra para resolver su problemática. Uruguay es un —

país donde la crisis no se limita a la esfera económica sino que también abar­
ca su sistema político. Esa crisis del sistema político fue la que condujo a - 
la dictadura 
tió sobre nu 
riera de su h 
allí una de

i militar, a esa larga noche de represión y oscurantismo que se aba 
lastro pueblo luego que éste brindara esa lección enorme e i aparece 
i lelga general de junio-julio de 1975* El pueblo uruguayo perdió — 
las batallas políticas más importantes de su historia y el precio

pagado fue demasiado caro: centenares de muertos y tiesa) créeteos; miles de pre
sos y exilia 
nes de izqui< 
go, un modeli 
las Fuerzas t

líos; los sindicatos, el movimiento estudiantil y las organizacio- 
*rda virtualmente desmantelados;etc. Así se impuso, a sangre y fue 

i> político, económico y social regresivo, bajo la conducción de — 
.irmadas; modelo que nuestro país padeció y cuyas consecuencias no

ha conseguido todavía disipar. Ese modelo fue enfrentado por las organizacio-
nes populare , cada vez con mayor futrza y audacia en la medida que crecía y -
se profundizaba su proceso de reorganización, 
por las Fuerzas Armadas se vio acompañada por 
ciones populares, particularmente desde el 12 
cias de negociación d< l^s partidos políticos

La crisis en el modelo impuesto 
un período de intensas moviliza- 
de mayo de 198J hasta las instan 
opositores con las Fuerzas Arma-
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das. Fue precisemente en ese proceso de negociación que culmina en los llama— 
dos acuerdos o pactos del Club naval y rubricados en el Acto Institucional NS 
19 que quedaron de manifiesto lúe debilidades y los errores de enfoque cometi­
dos por la conducción reformista del movimiento popular. Jugado» de llene a la 
negociación partidaria y embarcado» en cimentar la política de concertación, -

ración democrática básicamente diseñado por la dirigencia del Partido Colorado 
y transadd con las Fuerzas Aijadas. De modo se amortiguaron las posibilida 
des que ofrecía la movilización independiente de la clase trabajadora y cuyas 
potencialidades de desarrollo quedaran de manifiesto en las jornadas sindica-
les del 9 de noviembre de 1983 y el 18 de enero de 1984. Una movilización triar­
cada por la dinámica y los objetivos del movimiento obrero y popular prometía 
cominos de salida a la crisis de la dictadura que, sin ningún lugar a dudas, - 
eran francamente más avanzados que los que en realidad predominaron. La políti^ 
ca de concertapión condujo al bloqueo de la movilización independiente, impi­
dió el foi taleciiaiento interno -ideológico, político y or¿f. ativo- del inovi-
miento por ular como marco de su capacidad protagónica, trabó- en el plano de la
moderaclór 
voreció el

y el "realismo" las consignas de las organizaciones populares y fa- 
replíegue ordenado y sin fisuras de las Fuerzas Armadas. Así fue —

que,bajo «1 slogan de "un cambio en paz",los sectores más lucidos de la hurgue 
eron el proceso de "apertura" política y obtuvieron la legitimaciónsía condu; 

electoral 
Coreo resu . 
de las crii 
y cantinel 

^lisrao no

necesaria para recuperar su hegemonía. -
Vado de este proceso nuestro país vive hoy una democracia otoñal don 

idas realidades del presente son condimentabas con los mismos versos 
as de un pasado muy remoto; donde la'ronoVaclífn ideológica del bat­
es más que una comedia bien montada con Sanguinetti corno primer ac-

,or. Una 
se desoci

-nizacion: 
necasidac ■
del 
por 
sin 
fíal 
tos

capí t 
el pi 
dispe

democracia otoñal donde se prohíben las pegatinas y los peajes, donde 
pan fábricas, sa sancionan salarios por decreto ignorando a las orga- 
s sindicales y se elaboran presupuestos nacionales que postergan las 
es más elementales de nuestro pueblo para satisfacer los intereses — 
aliemo financiero internacional. Una democracia otoñal con salarios -
so, con d y-¡—robr¡ toro-,—con-Fuerzas Armados intactas y

n alguna a "pagar el precio de sus tropelías. Una cemocrucia oto­
en lal cual no creen ni Ag^capitalistas y para los cuales se montan supuse
y grandilocuentes acuo ,on

grandes problemas de nuestro
leyes par| 
la crislsi 
cracia y 
vez que si 
res al sal

estimular la invarsiórt^ 
Una ucúáoezixeia. otoñal ~~e.on

es que no'resuelven ni plantean los ----
o~sí^enumeran decenas de proyectos de - 
y&Tríritu de empresa que naufragaron en 
yáirniz de la sensatez, la socialderao-

■1 liberalismo, reunidos en üh-menjunje ideológico Indigerible, tod* 
, usa los grandes medios de comunicación y se convoca a loa trabajado 
rificio y la espera.- ~

En el Uruguay de hoy, entonces, nuestra realidad es también una realidad de lu 
cha donde se hace necesario enfrentar ideológicamente al enemigo de clase que

una realidad en la que -a salidc aparentemente fortalecido de la batalla. Es una realidad en la que - 
hemos de recuperar viejas banderas de lucha plasmadas en una.conciencia revolu
cionaria laboriosamente construida, donde una crítica
dominación y de sus expresiones coyunturales juega un

radical del sistema de - 
papel decisivo. Es una -

realidad! donde debemos reafirmar la independencia de clase y el protagonismo - 
de las organizaciones populares de base a través de una Intensa participación 
popular/como alternativa a los acuerdos nacionales que no son más que acuerdos
de cúpu' a donde los intereses de los trabajadores y el pueblo no figuran en la
agenda <je reuniones,estériles e inlerninables. Tenemos, entonces, objetivos ge
nerales 
más arep
base

a desarrollar en esta etapa. En primer lugar, hemos de bregar ñor la - 
ia consolidación y fortalecimiento de las organizaciones ponulr-.res de

hemos ds trabajar por el desarrollo del movimiento sindical, del inovl-
miento/estudiantil, del movimiento cooperativo, de las organizaciones barria­
les, de las organismos de derechos humanos y, sobre todo, hemos’de batallar — 
porque!el próximo Congreso del Pueblo se transforme en la instancia de vincula 
ción permanente de todas las organizaciones populares. Vamos a trabajar por un 
Congreso del Pueblo que no se limite a refritar las declaraciones programáti­
cas del reformlsmo para luego esperar pacientemente.hasta las elecciones de — 
1989. Manos a trabajar por un Congreso del Pueblo que sea una auténtica Asam­
blea Popular constituida en foro de discusión, elaboración y acción desde las 
organizaciones populares de base y, por lo tanto, constituida en embrióny y —
promesa de poder popular. En segundo lugar, creemos que una 
así orientada es la base mínima para reimplantar en nuestro 
socialista y revolucionario. A su vez, esperemos, creemos y
una tarea de esa naturaleza no vamos a estar solos sino 
sentir de sectores importantes de la izquierda uruguaya 
encontrado IjyS-J’ajses mínimas de actuación conjunta.-

que
que

labor militante — 
país un proyecto - 
confiamos que en - 
la misma recoge el 
hoy todavía no han
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Sabemos también que el logro de esos grandes objetivos generales se procesa 
'en el seno de las luches populares y en la profundízación de sus objetivos - 
inmediatos. Por eso decimQí_jir^&eirte_éTr~tudiJB~±xy8~«ovimien tos reivindicati- 
vob, buscando transformar las exigencias de carácter económico en un cuestio 
namiento de fondo a la política económica desarrollada por este gobierno y, 
en última instancia, al propio sistema capitalista. Por eso decimos, como — 
siempre lo hemos honhnhr. nú® «fitareooB presente en las luchas ñor el ensan­
chamiento de las libentades populares, en la lucha contra la regresión y con 
tra la prepotencia estatal. En ese sentido comprometemos todo nuestro esfuer 
zo en las luchas en torno a los derechos humanos buscando transformarlas no 
en el cuestionamie'nto (de diez, quince o cincuenta militares más o menos que­
mados sino en el cuestionamiento de las instituciones represivas en su con­
junto como única condición de avance de las libertades populares.-
l'ales son, en esquema!—en—boTYadófl en resumen, nuestros postulados esencia­
les. Para darles vida y animación militante es que ha nacido esta Federación
Anarquista Uruguaya. (Nacida en el curso de las luchas de nuestro tiempo, con 
tinuidad orgánica inconfundible de nuestro pasado, reubicamos en la práctica 
organizada nuestro ft turo revolucionario. No peleamos por gg^ones ni por me- 
dallas; no esperamos oropeles ni ministerios, no estamos en reparto de imim 

cargos burocrátic os ni cosa que se le parezca. Sólo esperamos a infundir 
le todo nuestro calor y nuestra energía a un compromiso indeclinable; sólo - 
aspiramos a ocupar ui lugar de lucha en el seno de nuestro pueblo que es la 
única garantía de un futuro socialista y libertario. Por eso, hoy y mañana, 
estamos junto a núes ros hermanos dec clase, con nuestras banderas y con las 
banderas de todos, ei actitud crítica pero fraternal y unitaria, para desa­
rreglar constructivamente un proyecto revolucionario. Para eso, entonces, en 
el centro mismo de Ihs luchas populares, nace la Federación Anarquista Uru­
guaya^ y, a su vez, crece y se desarrolla entre su clase trabajadora y su -- 
pueblo.-

Queremos construir un mundo nuevo porque llevamos un nuevo mundo 
en nuestra corazones
Puñoi cerrado contra'el'^enemigo, ‘mano tendida el compañero

Arriba lo$ que luqh
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